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I enen lazon 
Coa moUvo de l i úlUma catiíe-

ÜI d'e MÍdi^id' p'ot̂  er<ek-rniciislro de 
Agricultura seAor Gassel, han pu­
blicado los periódicos escrilos en-
comiaslicos de la labor que llevo 
á c^bu el ineQciouado ex CQuséje-
ro. 

Muy eo su púa Lo esUq 1^ ala-
foftBzas, A iü .bor« esU eo que fá ' 
poblAoióa agrícola «e agita por 
fattft de-lrabittloi temerosa de que 
en plazo breve afe[uelift falta se coa 
vierta en hambre ¿qué hemos de 
h'acef si üo establecer comparacio­
nes entré las esperanzas'que hizo 
coucebir elautiguo diieotor »ie «El 
Imparcial» y la negra realidad 
presente? 

Eraa realizables aquellas espe­
ranzas, digan lo que quieran los 
que daa mas iiniJorLauuia a una 
uombioación de gobernadores de 
provincia que a una mejora de lan-
l» magnitud como la de asegurar 
ía cosecha áiinque falte la lixivia. 
Lo que tío etílra eo lá realidad es 
que ua hombre dure eo el ininisLe' 
rio ocho, diez, quince años, el 
lietnpo suñciente para el desarro-
lio de uu plfin IjoQefljcloso para la 
nación. ^ 

Ahí esLá áueslro dafio, én la 
inextabilidad de los gobiernos. Sb-
bre las eoQvemeouias nacionales 
flota de continua la cuestión poli­
llo» y « veces basta una ligera 
oueslióQ de amor propio para que 
desaparezcaa de la escena política 
personalidades que promelian mu­
cho y eu las cuales confiaba el 
país. 

Y si al menos los ministros que 
llegan.continuaran la obra de los 
áustiluídoS.;. Pero no ocurre así: 
cada uno encuentra malo lo que 
hizo el anterior y 1P reforma o lo, 
rechaza, para dar vida a un nuevo 
proyecto, que es á su vez echado 

ai excluido cuando por efecto dé 
una nuera crisis se hace un nuevo 
cambio dé personas en el ministe­
rio. 

Con el proyecto dé canales y 
pantanos del señor Gassel ha su­
cedido loque con tantos otros. Sa­
lió su ftutor del ministerio y la 
obra se anula.enseguida. 

Precisa gaslar"grandes sumas pa­
ra realizarla—suele decirse cuan­
do se-habla de eso. • • • 

¿Y qué? ¿Ba podido creerse que 
el problema agrícola podía resol­
verse siú dinero? Ademas ¿no es­
tamos convencidos de la urgencia 
de esa solución, por el aumento de 
riqueza que determinaría y por 
que resolvería ¡\l par este pavoro­
so problema que casi anualmente 
se plantea ora en unas regiones 
(íraéu, otras por falta de lluvias, y 
que al pre&ente se anuncia más 
grave que nunca? 

Si la obra del señor Gasset se 
hubiese realizado ya habría algo 
liecho, y eso menos quedaría por 
hacer. jMas si no se ha hecho nada! 
¡Si el autor del proyecto apenas 
duró en la poltrona el tiempo su­
ficiente para planearlo! 

Y no obstante, en esa política hi­
dráulica está la salvación del país. 
España para ser grande necesita 
ser rica; mas si quiere serlo, ten­
drá que fijar la atención en la agri­
cultura par» desarrollarla cuaolo 
sea posible^-

Mientrasno se haga eso no ha­
brá redentíión. 

El ministro de Instrucción piíUlica lia 
publicado ya el decreto relativo á las refor-
niu» de la primera enseñanza. 

Ks un pi.8o para la ensefianza gratuita, 
poí-qiífe quedan abolidas las retribuciones y 
se aumentan los sueldos, 

Lo otro, es decir, lo de obligatoria, ya 
vendrá cuando baya el número de escuelas 
q,ue se necesita para imponer aquella obli» 
jjación. 

Para otiton«íe8 ol Sr. Lacierva uo será 

ministro; pero Beato ó üé icnalqui^rH lér 
quita la gloria de Itjnberse ocupado on Ostost 
asuntos, que no pai€ofeu nada para loe espfr 
ritus ligeros y son It^batiedo la regeni^ración 
que tanto se predicfi.'*! é'- i- •',̂ , .-''-í'-J.,','.̂ * 

81 to<)o8 loí liiíüistros sé rovelaraíS cómo ' 
el Sr. Lacierva,—estudiosos y amatitcs de 
lo que lletan entre manOs—la mitad de 
los-pioUlemas pendientes estarían roeuol 
tos. 

Pero ya se ve; como para la generalidad, 
está sobre lodo la política, )ó más urgente 
ge dtgii para luego, tomo ocurre lioy con la 
subida de lo.s cambios. 

Es una sangría; pero el Sr. Vi^averde 
no se atreve á' atajarla pcix^ue necesita el 
concurso de las Cortes y éstas pudieíSan de­
rrotarlo. 

¿Qué una caida así sería gloriosa para ol 
marqués de Pozo Bnbio? 

Siu dudu; pero había que dajar el po­
der. 

Y hasta ahí uo llega el patriotismo de 
nuestros hombres públicos. 

Los buenos ejiMiiptos no son perdi­
dos. 

En Burgos ba tenido que ser operado un 
soldado, mediante la aplicación do injertos 
humanus, y para efectuar ia cura ofrocié 
ronse, generosos y decididos, dos enfer­
meros, que soportaron la operación con en­
tereza ^j^)mplar, 

Dios les prcniid su caridad, poro no echen 
en olvido los hombres, que hay galardones 
destinados áservir de pieinio cuando el paso 
que su juzga digno de rocompeusa se repa* 
ta heroico, 

La cruz de Benefipencia; la que se ha 
dado recáfflttemeiiCe á ua misionero por un 
caso igual, 

í)el historial de un prebendado cuyo nora-
bramleuto hapublicado uno de estos días la 
•Gacela:» 

«Eñ 25 de Julio do 1890, fu/' noml)r»do 
Familiar del Muy Reveieiido Cardenal Ar­
zobispo de Valencia, cargo que ha continua* 
do doseuipeñiindo hasta la/eeha en lokdo, 
aMado del Eiuineutisiino señor Cardenal 
Monescilío » 

Entonces estará en el otro ranndo. 
Porque elcaidenal Mouesoillo hace uuos 

cuantos años que fnurió. 
¡Qué cosas publica la Gaceta! 
A bien que por algo le ha venido la fama 

en cuanto á lo voraz, 

• •^ • • • • « [ •« ' 

Se ha pa1>Iicado el Óoletín de estadíttica 
de^g|r¿í||3a |au(tar¡a correspondiente al 
pasado mes de Febrero. 

En la sección de meteorología vemos 
que en dicho mes luó de 76"5 la media ba" 
rométrica y de 10"4 la media termomé' 
trica, acusando la máxima loa días 3 y 9 
con 14''8 y la máxima el 23 y 24 con 5°. 

El estado del cielo fué despojado 22 días, 
nuboso 6 y cubierto 1 no habiéndose regis" 
trado ninguno du lluvia. 

La fuerza Impulsiva del viento se redujo 
3 diasá calma, otros 7 fué brisa, 9 viento 
y 12 viento fuerte. 

Los nacimientos registrados fueron 311^ 
descomponiéndose está cifra en 159 varones 
y 152 hembras, y con respecto ft la lejiti* 
midad en 389 legítimos y 22 ilejítimos. 

LasdeíiincioTies se elevaron á 232, oca" 
rriendo en 114 varones y 118 hembras y 
respectó ál sexo en 126 solteíos, 67 casa* 
dos y 89 viudos. 

Comparando el nlimero de nacimientos 
con el de defunciones se saca en consecuen* 
cia que la población ha aumentado el mes 
pasado en 79 individuos. 

Este aumento no resulta repartible entre 
los tres grandes grupos de población que 
t >rraa el total del término: ciudad, barrios 
extramuros y diputaciones rurales; pues 
considerándolas aisladamente, se observa 
que la primeía ha disminuido en 12 almas, 
las segundas han aumentado en 24, habien­
do llegado en las terceras el aumento á 67. 

El aumento on los barrios se reparto del 
modo siguiente: 5 en San ántonió Abad, 9 
en Satíta Lncía,'3 en la Concepción y 7 e^ 
los Molinos. 

No ha habido en Febrero nacimientos en 
el Albajón, Lentiscar, Médicos y San Fé' 
lis, dándose el caso de que tampoco ha' 
ya habido defunciones enios mismos pun* 
tos. 

El servicio de desinfección funcionó en 
65 ocasiones, 43 después de sanar el enfer" 
rao y 22 después de fallecido. Las causas 
fueron 2 por viruela, 42 por sarampión, 2 
por difteria 2 por fiebre tifoidea, 12 portu* 
berculosis, 1 por nfocciones puerperales y 4 
por otras infecciones. 

El servicio de vacunación se practicó en 
42 Indivldnos, sin resultado en 8, Bevaca* 
nación no se practicó ninguna. 

Los médicos municipales facilHaroD á lo« 
enfermos pobres 4.447 recetas, no conten* 
doso entre ellas 26 Brapoltas de suero anti' 

diét^rico, que taiql̂ iíéQ fd'éroV |«olli|t4M 

gratuitamente.. " ' \. '̂  ' 

En el laboratorio luáiicipaf sé bfaotiet* 
ron 28 análisis sobra otras tantas maaa' 
Irss^te^ultándoG litienaaí 15 «séfítiMes, # 
malas no nocivas y ana mala. Gsta riltiina 
de agua. * 

En ol matadero fueron sacriñcadas 66 ra' 
cas, 7S novillos y torneras, 33S gordos y 
1.541 cameros. En total, 3.&11 oalñzas, con 
peso de 81.736 kilogramos. 

En dicho centro fueron ezolnidos en vivo 
^ resus vacunas y 20 lanares,por enflaque* 
cimiento; y en muerto, S reses lanares por 
enfermedtdes comunes, 1 por tubercalosis; 
1 cerdo por asBxia; 1 por triohina y 1 por 
cistioorcns. 

En el matadero deaves, donde se moría* 
caroi) durante el mes 328 pavos, 1.075 ga • 
Iliuas, 31 pollos y 51 conejos, fueron iouti* 
lizados por la inspección sanitaria 2 pavos 
y una gallina por difteria, 3 de estas últi­
mas por disentería y otras 3 por enflaque' 
eimiento, 

ist3ria k las 
Cuando el médico del hospital llega á 

hacersu visitacaotidians, pregaota lo si* 
guien te: 

—iCómo liapasftdola nooh» el núme' 
ro 7? «• 

—Mal, señor doctor: eltofeltslwyonii' 
tado tres «ñervos. 

—¡Cómo! tTres cuervost 
—Sí, seiíor, vivos, porque apenas salla* 

ron del estómago del pobre viejo, echaron 
á volar. 

—Pero (qniéo ha dicho á usted apot 
— Casimiro, el otro enfermero. 
— Llame usted á Gasiniiro. 
Casimiro se presenta ante el médico que 

le dice: 
—Casimiro: ^nsted ha dicho qae el en' 

fernio número 7 había vomitado tresooer* 
vos! 

— No, señor: yo he dicho que ha vomita' 
do dos cuervos.,, y creo que son Itastantes 
cuervos, 

—¿Usted los ha vistoí 
—iNo señor: pero me lo ha diolio Ordáii 
—Pues que venga Ordás. 
Llega Ordás y el médico le luce esta 

pregunta: 
—Señor Ordás, ;ha dicho usted á Casi* 

miro qne el uúm. 7 ba vomitado 4ofl caer* 
vosí 

—He didie que no caetvo, no dos. 

;M.;,.,':iUaíS(W(l»i '̂ti;-«-i*P"'..' 
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dócil sirA bien tratado y espero qae no me obligará & 
castigarle. En cuanto á ti, iné ha ocurrido una idea y 
ya sé cómo emplearte desde hoy. 

Luego, dirigiéndose al Niñito de Etrechy, le dijo: 
— Vete con los otros muchachos allá & la mesa po" 

que&a y bebe uno ó dos vasos de agaardiante para 
que te hagas listo y robusto. 

—¡Aguardiente, Megl -repuso con timidez la Viro­
l o s a . - ¡ E s tan Difio! 

La madre sintió aumentarse au inquietud. 
—Meg, Meg,—exc lamó, - ¡oo le maltratéis.,. Yo os 

conozco y sé CUAD terrible es vuestra có lera . . Fr an' 
cisco,—prosiguió eo vos baja,—te suplico que no seas 
demasiado severo; es el hijo de una infeliz mujer que 

te debe todas sus desgracias. Tú, tú más que nadie 
deberias ser bueno para él. pi sapieras. . . 
' P#ro se .detuvo. 

—¿Qué? habla. 
—Nada, nada; paro oye, si mi bljo, & pasar de su 

poca edad, no puede acostumbrarse á... & vuestra 
profesión, oonsieute en devolvérmelo. Partiremos le' 
Jos, taa lejos como Questras fuerzas lo permitan, y DO 
volverás jamás á oir hablar da nosotros. ¡Oh! Fran­
cisco, ¿ime qne me lo devuelves y te bendeciré & pe' 
Bar de todo el mal que me has hecho, ¡Dámele, yo te 
ioracjjio, dámelo] 

El jefe se sonrió desdefiosamente, 
—V*mos, mi pobre-Virolosa,—replicó;—lo que pi­

des es imposible; tanto ta hijo oomo tú conocéis de* 
raasiado nuestros seoretoB para que me sea permitido 
despediros, y si lo hiciera, el primero de la cuadrilla 
que08 enooDtraaepor los caminos tendría el derecho 
de mat«rosá ambos. Ea, dejemos esa; s i t a hijo e^ 

Vil 

Y al decir esto, vertin t̂ n torcente de: lágrimas y 
besaba con trasporte al niño qae itaatt^iéB Doraba. 

£1 Guapo-Franoisoo penaaile«l»i«ip«iibia en pre* 
senoii^ de aquel safrimiento, da tqttsUa M>oola, de 
aqaciJa deaeapeiraeióii. 

— jPardiezl-dijo—taohicoy tú debeii tratar de 


